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i SEXUALIDAD i
l  R E V I S T A  I L U S T R A D A  D E  H I G I E N E  S O C I A L  ^

= El fin que nos proponemos es la preservación de las enfermedades evitables y el desarrollo ¿
i  de la educación física como salvación a nuestra juventud

= Se publica los d:,mingos g

p  D I R E C T O R .  7  REDACCION Y  ADMINISTRACIPN ¿  ....................... 3 pesetas í

7 DR. NAVARRO FERNANDEZ P .v: ::::: f  ; J

" N A R C I S I S / n O “
La prepondf.rancia genésica que a la Este rasgo en la modalidad femenina 

hembra corresponde y que permanece más constituye, por lo tanto, una forma funda- 
ligada a so finalidad de propagación de mental en su naturaleza sexual, 
la especie pertenece al influjo inmediato Consiste esta desorientación sexual 
de la actuación física en armonía con la «Narcisista» en la adoración de s. mismo 
finalidad sexual. Esta es desigual en los por el propio sujeto, en fuerza de hacerlo 
dos sexos, V aun en el propio sujeto varia todos los demás. En el sexo femenino con- 
en las dife;entes etapas de su vida, razón duce fatalmente a la coquetería. t,ue te- 
por la cual, la preponderancia genésica niendo por base el adorno personal, buscít 
queda fija en el propio sujeto, según esa con afán el suscitar la admiración, atraer 
misma preponderancia sexual. atención y escuchar ios elogios que le.

El equilibrio sexual es difícil de mante- han prodigado las artes y las letras. En 
nerse durante toda la vida del sér. Sin las circunstancias de la vida moderna, que 
ilegar a la fisiología patológica, donde he- en las sociedades civilizadas siguen su 
mos de estudiar las perversiones como pro- curso de transformación natura!, han h e 
filaxis de los vicios.'que impide la propa- cho mucho más complicada la lucha por 
gación de la especie, hemos de analizar la existencia, y la mujer, queriendo eman- 
virtualmente las primeras formas benignas ciparse de la protección del hombre, se ha 
de la preponderancia genésica que consti- lanzado a vî •ir |)Or cuenta propia, rei^elán- 
tuve el ..Xarcisismo», Es de gran impor- <l‘>sc contra ese estado de verdadera subor- 
tancia diferenciar v fijar bien esta desar- dinaci<m moral y su.spirando por . nn(!in.s- 
mimía genésica en los do.s se.sos, puesto 'ar !"s derechos y pre^rogati^•as sociales, 
que Uimo existe en el hombre como en la qne han sido un movimiento de protesta, 
mujer. Pero en ésta es mucho más común, como tantos otros acentuados en nuestroí 
■'iendo bien fácil de explicar esta egolatría ‘•lías, invocando el derecho de rei\ indica- 
por haberse vinculado en ella la belleza, cion.
cuyos destellos fueron patrimonio por mu- l)r. Navarro Fernández,
dios siglos del genio artístico.
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La moral moderna
Realmente,.'"jamás 'creimos que pudiése­

mos artiíar dé moralistas- Ante todo mé­
dicos; el próblema nos parecía de preser­
vación s'ó'ciaL ■ Ilaljía dos caminos; el de 
inlvib'rrnos encíilií-iendo las lacras huma­
nas'proffucid^ por disíacerantes lesiones, 
o salir'abiertam ente'a ese palenque los 
liecbbs ¡basados en la ciencia recogidos en 
estád^ísticas, pimío de partida para conse­
guir éaca'r'consecuencias prácticas. Nos- 
oirbs'creefhós'liacer ün bien a la Humani­
dad, en'sús do§ aspectos: de higiene social 
en la fámiliá, y deí individuo. Nunca cree­
mos debatir sobre moral. Lo hacemos en 
deféiiSa dé la salud física y moral de la ju- 
ventud, pffrquc divulgando ideas, difícil- 
ineiité'sé encontrará quien caiga en las 
nebúloáidades de la corrupción. Por eso 
queremos huir también del achabacana­
miento (3é la¡ pornografía v de la sensuali- 
datlí .-ep iá ciial el joven da sus frutos tcm- 
pranóSj malgasta su vigor, derrocha su 
virilidad en un instinto sexual estéril, lle­
vándole algunas veces por los falsos ca- 
minqé de. las désoricnraciones del amor 
fisiológico._ De aquí nacen las aberraciones 
sexuales, tan' extendidas Imy, y que las 
faníilias ¿ojDortan en silencio cuando un 
jovéH áb'descarria en el amor por falta de 
educación del instinto sexual. Las lamen- 
tacic(nes'''ídibrliarés'b‘n- se exteriorizan, v. 
quedan éH^él'‘ábcrétb las pérversinne.s-o ini- 
versidnes'dél 'instinto. Nue-Sím misáín va 
encammadíi a la conservación social, por 
amor a 'la juventud y a la infancia, po- 
niehdi) nues-.ra preociqiación en la salud 
de la especie,' procurando terminar con la 
compasión que inspiran jóvenes que pare­
cen hórnbres' en plena senectud, contrahe­
chos por las lacras, y estigma qué deja en 
el rostro el vicio, con el cuerpo gastado y

el espíritu abúlico. Bsios son lós ideales, 
por los chalés hemos de in.sistir ien la inir. 
portancia vital de una cruzada nacional, 
en la que el moralisíá, el médico y el pe- 
dagogo vayan unidos para la terminación 
de és.as enfermetlades sociales. En el or­
den jurídico existe una ligiira de delito; 
en el orden doctrinal, un problema social- 
Seniimos la realidad para darnos cuenta 
(jiie estos primeros pasos en España deben 
darse con la más exquisita corrección de 
estilo en la frase y en el concepto, y la 
más absoluta prudencia para la divulga­
ción. Pero ni aun en este terreno debe ser 
posible la abstención an:e el peligro co­
mún. La decencia personal ni colectiva 
no puede oponerse a este peligro para to­
dos. Ciertos estamos en creer que a algún 
Gobierno será posible- convencerle y ha­
cerle ver la necesidad de adoptar la legis­
lación de los países escandinavos. No le 
faltará a este Gobierno la asistencia públi­
ca necesaria para legislar. Los primeros 
ensayos en nuestra pa:ria han hedió que 
se sumen en esta obra redentora los médi­
cos, los maestros de instrucción primaria, 
secundaria y universitaria; los pensadores 
más ilustre.s de la Iglesia; las mujeres, 
que representan la ternura de la materni­
dad, y cuanto de cultura existe o :iene re­
lación o influencia Con la  juventud.

Por nuestra parte, modesto.s y humil­
des, sólo pusimos al frente de nuestros es­
fuerzos un ideal, sintiendo que espírifii-s 
frívolos no crean en la moral moderná, 
liasada en la salud, y (¡iie tiende sólo ;i 
forjar al sér humano más consciente para- 
él y para sus .semejantes.. Orraván-

CONTRA EL C U R A N D ER ISM O .— 
CO M EN TA RIO S A UNA SEN TEN CIA

Nuestros colegas suizos están asombra­
dos de la enorme publicidad qué se viene
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haciendo en favor de un curandero con­
denado úhirnamente por el Tribunal de 
Policía de-Lausana a una multa de 50O 
francos y  las costas, por ejercicio ilegal 
de la Medicina.

El reclamo intenso y gratuito que se ha 
hecho este personaje al relatar con exten­
sión desusada en todos los diarios los epi­
sodios de su proceso le han convertido en 
hombre célebre, y ahora w  afluir la clien­
tela y  el dinero a su despacho, hasta el 
punto de suscizar la envidia de los médi­
cos ginebrinos, que lian dejado de ser con­
sultados por los enfermos de Lausana.

Es cosa de preguntarse si un proceso de 
esta índole no debiera verse a puerta ccn 
rrada. Porque el desfile de testigos certi­
ficando la curación de sus males por un 
curandero, aureola a los delincuentes con 
una publicidad buena y fructífera.

Los médicos suizos creen que el interés 
general demanda la celebración de estas 
vistas a puer.a cerrada, exactamente lo 
mismo que se juzgan los delitos contra las 
í ostumbres.

Y  como los testigos se ponen de parte 
de los curanderos, otra pregunta cabe for­
mular: ¿Tienen razón los Tribunales en 
condenar a los curanderos? Para nosotros 
no tiene duda. Desde el momento que la 
ley exige el tízulo de médico para curar 
enfermos, nada más justo que castigar a 
los que curan sin diploma. La cuestión no 
es ¿vuestro método es bueno?, sino ¿está 
usted en regla con la ley ? Lo mismo que 
la autoridad se mete con loá que ejercen 
un comercio sin pagar contribución, está 
en el deber de infligir una penalidad a to­
do aquel que practique el arte médico sin 
lener derecho.

Sobre esta cuestión de los médicos, de 
los empíricos y de! monopolio médico ha 
escrito el doctor Scndral un notable ar­
tículo en "Le Concours Médical», discu­
tiendo los puntos siguientes:

Primero. ¿ Es justa la Uy exigir el 
titulo de doctor para practicar la Medici^ 
na?

Nuestro colega establece tiue la ley no 
lia sido hecha por In "bonita cara» de los 
médicos. Es la sociedad la que ha sentido

la necesidad de protegerse, por haberle 
demostrado la experiencia que la Medici­
na libre es desastrosa. Los excesos de los 
charlatanes han obligado a la sociedad a 
exigir garantías. El diploma de médico la 
pone a cubierto de una nube de gentes 
desaprensivas que, de no ser así, exploza- 
rían la credulidad pública.

Segundo. ¿Puede admitirse que gente- 
sin título tenga capacidad para curar?

Los que minan el terreno del médico 
son generalmente curanderos que especu­
lan con un poder milagroso, del cual pífe- 
tenden estar en posesión; poder oculto, 
misterioso, sobrehumano, del que se sir­
ven voluntariamente, usando una jerga es­
maltada de locuciones científicas. De pres­
tarles crédito, los francotiradores de la 
Medicina curan casi todas las enfermeda­
des. No necesitan averiguar cuál es, ni co­
nocer su nombre, puesto que tienen la 
panacea que las cura todas. S i los empí­
ricos no lo curasen :odo, necesitarían sa­
ber Patología, para distinguir los casos 
que entran en la esfera de su influencia y 
aconsejar a los enfermos que vayan a otra 
parte, si la enfermedad que les aqueja no 
es de su competencia.

El doctor Sendral propone que a estqs 
(ccúralo-todo)) se Ies llevara a  una sala de 
hospital, ordenándoles que curen a  todos 
los enfermos. Si tuvieran éxito, prestarían 
un gran servicio a los enfermos que cali­
ficamos de incurables por car«:er de la po­
tencia curativa del curandero. S i fracasa­
se, a  la cárcel con él, por estafador.

Si el empírico declara que su «truco» no 
lo cura todo, es cosa de exigirle los lími­
tes de su .poder.

Tercero. ¿Tiene interés el cuerpo mé­
dico en que se mantenga el monopolio?

¿ Qué sucedería si el ejercicio de la Me­
dicina se declarase libre? Presenciaríamos 
en seguida un florecimiento insensato de 
curanderos. Al principio, les acompañaría 
el éxito, i Puede tanto la sugestión! Y  el 
Cuerpo nukiico sufriría el contragolpe; 
pero no pa.sarían dos años, y el público. 
dece^Kionado, reclamaría el control de los 
médicos. El doctor Sendral ha planteado 
a sus amistades esta cuestión: ¿No cree

Ayuntamiento de Madrid



SEXUALIDAD

usted que debía dejársele ejercer la Medi­
cina a todo aquel que se crea capaz de cu-, 
rar? Pues bien, aunque parezca sorpren­
dente, esta pregunta no ha encontrado 
opinidn favorable en ,el público cineutro»; 
Las respuestas favorables procedían de 
personas que podían tener interés inme­
diato, por creerse con aptitudes médicas 
(clérigos, enfermeras, masajistas, etc.)-

El Cuerpo médico.saldría engrandecido 
de la prueba de la Medicina,libre. Sería su 
suerte.. Los jóvenes se creerían dispensa­
dos de seguir estudios duros y costosos; 
dejaría de haber plétora en la carrera, y 
tras, un breve padecer, le tocaría pasar las 
amarguras al público, por la escasez sub­
siguiente. de médicos. No nos costaría 
gran trabajo demoler la concurrencia de 
los «médicos aficionados». El último de los 
médicos haría milagros en comparación 
del curandero, y el público se apercibiría 
de la diferencia. La sensi.jilidad de la gen­
te está enmohecida por los beneficios de la 
ciencia, y no los apreciará en su justo va­
lor hasta el día en que se vea privada de 
ellos, después de haberlos gustado, rero 
el ensayo sería demasiado inhumano. 
Nuestro honor no nos permite reclamar, 
esta prueba, que el público, por otra par­
te., no aceptaría.

DIVULGACION  C IE N T IFIC A .—VEN= 
TA JA S DE LA EDUCACION EN LA 

EN FER M ED A D  D EL NIÑO

En la enfermedad como en la salud se 
conoce la educación que se ha proporcio­
nado, lo mismo al hombre que al niño, en 
estado de salud.

Es cierto que las maneras distinguidas 
y educadas se notan en todos los sitios, 
incluso en los momentos de padecimiento 
en el Jecho a que la enfermedad sujeta.

Pero la trascendencia de este enunciado 
es mayor c|ue la que se le da en aparien­
cia, y llega hasta significar la preparación 
del espíritu en el sentido de someterse de 
buen grado a las disciplinas y prescripcio­
nes precisas para conservar la salud y cul­
tivar el deseo de disciplina para cuando lle­
gue la enfermedad, y someterse de buen 
grado a la férula y mandato del médico

discreto, soportando con paciencia el mal.
Pero esta virtud'de saber ser enfermo, 

que no todos poseen, en cuyo caso se cam­
bia por el estado de ánimo en la enferme­
dad de protesta por encontrarse incapaz y 
desvalido, contra la dolencia, contra-el mé. 
dico y contra la medicación, por no abre­
viar con acelerada rapidez aquélla y por 
no conseguir la salud cuando se desea, es 
una de las facetas de la educación equili­
brada y ponderada para soportar el dolor.-

Y  esto, que tiene mucha importancia en 
el adulto, la adquiere en grado sumo en 
el niño ya desde los cinco años, en que- 
es preciso enseñarle a obedecer y acostum­
brarle a , (prácticas en salud de un modo 
metódico y continuado que, además de, be­
neficiarle de momento, pueden servir al en­
fermo para vencer sus resistencias-natura­
les siendo niño a dejarse reconocer, ex­
plorar y medicinar.

Todos sabemos lo peligroso que es para 
un niño el estado de franca rebeldía y de 
temor ante el médico siquiera éste sea-su­
mamente cariñoso, y es peligroso, primero, 
por lo irritable (cuando esto, ocurre) del 
sistema nervioso, siempre suscep.ible, y 
que nada favorece la enfermedad, y segun­
do, porque coarta, dificulta y  aun impide 
a veces, por mucha habilidad que tenga 
el médico, hacer lo necesario para un buen 
diagnóstico.

La debilidad' paterna es bien amarga 
cuando un niño, al que no se le ha acos-. 
tumbrado a obedecer, enferma, pues enton­
ces, aunque se quiera hacer valer la auto­
ridad, se quebrará ésta por no significar 
ya npda.

Y  entonces las ludias y dificultades pa­
ra hacer tomar al niño medicinas y dejar­
se explorar, ante el cual no sirven súpli­
cas, mimos, amenazas ni concesiones.

.'Vcüstumbrado el niño a obedecer, en .sa­
lud, hacerle enjugar la bm'a después de las 
cumida.s, enseñarle a hacer gargarismos, 
enseñar la lengua siempre que se mande, 
dejarse explorar la garganta sin protesta, 
reconocer su vientre, a  bañarle, o tomar 
una purguila sin chistar, acostarse, cuando 
se le mande y comer cuando y lo que se 
permita y-convenga a! niño.
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Así como también acostumbrarle a oír 
hablar del médico en familia, no sdlo con 
respeto, sino también con cariño, para que 
si alguna vez enferma, lo vea con alegría 
y esperanza, como un amigo que le va a 
sanar y no como un ogro u hombre des­
tinado a hacerle miedo.

Cuántas veces, de la docilidad del niño 
y del dulce tratar del médico, depende la 
salud del enfermito.

La educación, pues, además <ie hacer 
a un niño correcto moralmente, le da ade­
más la resistencia moral un ánimo tran­
quilo, tan preciso en la enfermedad.

Conveniente asimismo para después, con 
el fin de formar el alma de temple capaz 
de luchar con las contrariedades y moles­
tias inherentes a la vida csida vez más es­
pinosa de la humanidad.

Deben los padres de meditar lo muy in­
teresante de estos consejos, como ya ellos 
lo saben muy bien, .y comprender que su 
amor al. hijo debe prever el momento en 
que sus claudicaciones y el .pasar por to­
do, en salud pueden significar el albur de 
perderlo en la enfermedad.

La educación, piíes, en definitiva, es pre­
cisa en el niño, desarroUando su obedien­
cia y ejercitándolo en haoer todo lo que 
el médico pueda mandarle cuando esté en­
fermo, y que tantas resistencia proporciona 
al médico.

Doctor Roncal.

DIVULGACION C IEN TIFIC A . — MO = 
R IR  ES SOLO T R A N SFO R M A R SE

La existencia es el bien más preciado 
de los seres vivientes. -Por conservarla se 
afana el hombre en su constante luchar 
ron el medio le rodea, huyendo de mil 
[Míligros que le amenazan, y .procurando 
allegarse los múltiples elementos necesa­
rios para sostenerla. Por no perderla rea­
liza infinidad de actos defensivos el ins­
tinto de conservacidn en los irracionales, 
y ail-n las mis.er-iosas leyes fisiológicas en 
el rudimentario organismo de los seres in­
feriores, y en el de los pertenecientes al 

• reino vegetal.-
- .-La vida es siempre.y,para lodos, sin du­
da, muy amable.

De esta-universidad, del apego a la vi­
da, igual en racionales e irracionales o sim­
plemente orgánicos, sacamos una conse­
cuencia: la,de qUe no reside dicho amor 
sólo en el alma, ese privilegio que ios hu­
manos nos hemos adjudicado, puesto que 
también se manities;a en los seres que-no 
la tienen y que están constituidos sólo por 
una materia viva organizada.

Es, pues, esta mau-ria viva organizada 
la que resiste a sufrir el tránsito a materia 
inerte a la-hora de morir, la que se revela 
contra el principio de la circulación y con­
servación de la materia y energía, pugnan­
do :por escapar de ese cerrado marco de 
hierro, que no puede romperse, dimde si.n 
cesar se agitan en perpetuo movimiento Ipa 
principios constituiivos de todos los cuer- 

-pos, y que inspiró a cierto filósofo español, 
elocuente y poeta, estas palabras: «Ver­
dad, y verdad perfectamente demostrada, 
no metáfora más o menos bella, es asegu­
rar que el suelo que huella nuestra planta, 
tal vez es polvo de generación pasada, y 
quién sabe si transcurridos algunos siglos, 
que eras son en la vida del Universo, nues­
tra materia llenará los huecos que se abren 
a nuestros pies.»

S í ;  además del amor que podamos te­
ner a la vida, por cuanto se refiere a nues­
tra parte espiritual, suprasensible, senti­
mos otro no‘menos intenso, quizá más apa­
cible por nuestra propia materia, por la 
sustancia que forma nuestros miembros, 
nuestro rostro, nuestros órganos todos, cu­
ya función nos proporciona comodidad, 
placer y utilidad siempre.

Ellos son muy nuestros en virtud de ti­
tulo de propiedad a ningún otro compara­
ble, V nos horroriza la idea de perderlos, 
entregándonos a un proceso de espantosa 
descomposición en la que vernos voraces y 
repugnantes juegan el iJapel primordial- 
|ainás entregará de buen grado’Sus carnes 
nacaradas v tibias a la fatal transforma­
ción de la materia la bella cortesana que 
•la misma con fervoroso fervor, valiéndose 
de mil artificios de droguería para conser­
var sus encantos; el tosco trabajador, que 
amparado ,en la fuerza de sus músculos, 
de ella vive y se suSLenia, ha de sentir .por
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su cuerpo, único bien que posée, ve>-cía- 
dera veneración; el atildado aristócrata, 
que entre bayos, masajes y perfumes, deja 
deslizarse la molida de su vida elegante, 
envuelto siempre en ricas pieles y ricas mo- 

, das, es idólatra de su cuerpo, según lo de­
fiende de toda impresión externa que pu­
diera serle nociva.

Todos, en fin, sentimos íntimo afecto 
por este armazón, material que constituye 
fluestro ser visible y sirve de continente 

, a, nuestra propia alma, dándonos, al con- 
, juntarse ambos elementos, la categoría de 

seres vivos.
Ahora bien; distingamos: ¿es objeto de 

este error la materia en sí, o lo es tan sólo 
la <(formai) en que se nos ofrece agrupa­
da?

Indudablemente, es lo segundo, por 
cuanto la persistencia de la «forma», no 
obstante los incesantes de materia, es la 
característica que mejor distingue los seres 
vivos de los inertes, hasta tal extremo, que 
■perder la <(forma» es morir. Y así lo abona 
también el 'hecho de la instabilidad de la 
materia en los seres organizados, que da 
lugar, con su constante renovación, a que 
no estemos formados de la misma sustan» 
cía en los diversos períodos evolutivos de 
nuestra existencia, observándose una ma­
yor maneralización en los tejidos a medida 
que nos aproximamos a la vejCz.

Puede decirse que la materia que nos for­
ma al venir al mundo no es la misma que 
devolvemos a la circulación cuando deja­
mos de existir.

Dicha inestimable de la materia, gracias 
a Ja cual se renueva de continuo en el or­
ganismo, acompañándonos sólo cortas tem­
poradas en el transcurso de nuestra vida, 
le resta títulos para ser acreedora al entra- 
ñable afecto de nuestro egoísmo, precisa­
mente porque no podemos considerarla 
nuestra del todo y sí, únicamente, nos es 
lícito usufructuarla de prestado, sin llegar 
nunca a poseer su pleno dominio.

Lo verdaderamente nuestro, sin restrio, 
cionés ni aldehalas de ningún género, es 

, la «forma», y es ella, a su vez, carácter 
, esencial de los serés vivos, que su desapV 
-„,ficiún constituye la muerte.

Claró es, por otra parte, que son insepa­
rables las ideas de forma y materia, de 
donde nace la definición de cuerpo como 
«cuna porción «limitada» de materia»; por 
lo cual, al amar la «forma)» amaremos tam- 

. bién la sustancia que ella limita.
Estas disposiciones no carecen en abso­

luto de interés al tratar de nuestro tránsi­
to al reino inorgánico, por cuanto ha sido 
el respeto a la «forma» el argumento tras 
el cual se consideran bien parapetados los 
detractores de la cremación de los cadáve­
res, ese procedimiento tan higiénico, tan 
limpio y tan expeditivo para transformar 
nuestra materia cuando el hálito vital la ha 
abandonado ya.

Bien evidente es que, con cremación o 
sin ella, la muerte por sí sola supone la 
destrucción y desaparición completa de la 
«forma», con la ventaja siempre en favor 
de aquel procedimiento de la rapidez en un 
proceso, cuya sola evolución espanta.

Tenemos, pues, sobrados motivos los 
amantes de la vida para amar también la 
«forma», que es una de sus' principales ca­
racterísticas, y para llorar indistintamente 
la pérdida de la una, que, por ley fatal, ha 
de llevar aneja la de la otra.

Sólo por relación de contenido a conti­
nente, de la parte al conjunto, debe pre­
ocuparnos la materia que integra nuestro 
cuerpo, ya que podemos estar tranquilos 
respecto ai carácter perdurable de su exis­
tencia; nuestra materia no morirá jamás, 
porque no muere ni se crea nada en el 
Universo.

Admitida, como hecho irrefutable, la 
unidad de composición de los seres vivos 
y los inertes, según lo cual los elementos 
químicos componentes de los seres orga­
nizados, son los mismos que en la natu­
raleza forman el reino mineral, es eviden­
te que, al desorganizarse y descomponer­
se nuestro cuerpo, no hace otra cosa que 
devolver a la tierra los principios elemen­
tales que ella le prestó al constituirse co­
mo tal cuerpo organizado.

Tales elementos no son todos los cono­
cidos hasta hoy por la Química, pues hay 
algunos que parecen privados del privile­
gio de entrar en, la composición de los se-
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res Vi\‘óá,'ptífo S0h':un'a'buéna ca'ntidád de ' 
ellos- ^^lós más' notáMeS' y  gdn^r.lHzAtíbs. 
Só n í él ■oxíg'éno; eni!<ífdgéno','tarbdtí'b'‘hi- 
•tTdgénoV'tóufrfe, liiérrü;'rdsfóro,'-sodio,-'cal- ' 
■cib.' pWasTó', míigiiésio,-clóro, ñiersilitíd y 
otros menóS ‘importantes. Y  'áabe peñsar, 
dejándose •llevar un'‘poeo'i>or las'á íás de 
la- imaginadón'r y aSn cuando- sólo sea ^ r  
vía de pueril consuelo, en que el'hidróge- 
rfo q U e forina hoy parte de' nuestrcé humo-' 
res circulará algún día eii las'cristalinas 
aguas de un arroyuelo fresco y cantaría, 
será en parte absorvido por la'raíz de una 
violeta, y siguiendo su curso hacia el río 
y hacia el'm ar después se mecerá eterna- • 
mente sobre las ondas del Océanoj besan- 
do remotas playas, y admirando siempre, 
en su' inconsciencia, al bello panorama uni 
versal; qife el Oxígeno y el ázoe que' hoy 
nos integran, libres mañana en la atmós­
fera, volarán coñ el viento huracanado has- 
:a ignotos países, silbando en los picos de 
las más altas montañas, y agitando los bos 
ques más gigantescos; que nuestro propio 
carbono podrá servir de impulso a la má­
quina más prodigiosa que concebir pudie­
ran venideras generaciones, o cristalizar 
entre las facetas de un soberbio diamante.•- 
'¿Verdad que en todo esto parece encon­
trarse cierto consuelo?

Doctor A. Torres Roldan.

DE LA VID A  M EDICA R U R A L .— 
LOS M ED ICO S Y LAS A U TO PSIA S

Muchas veces nos hemos ocupado en es­
tas. columnas de las dificultades con que 
luchan los médicos rurales en su misión 
forense;’ de la abnegación qué se precisa 
para realizar autopsias'con material insu- 
Ticiení’e.' por estar iriwrapleto él equipo 

’ qüirhrgico é 'm séfy ib les los pocos instru- 
méntos ^ué' tienen las viejísim as ca jas ju - 
dicíííiés,' y  de ló inhunfanb,' nô  ya 'incóm- 

’ ’̂prensiblé 'v absurdo, inhumano'slmbiernen- 
_̂ ,t_e, _qué..tpÜayi^, en pleno, siglo XX,^ cuan­

do ^tcíHavíá es ¿tepéopacibh de, GobTer- 
nos y .técnicos Tá higiéhe y_lá salubridad 

’ 'phlibncasj'c'uándb'los a'j^s’tdlés dé.'Ua. teo- 
'- 'Ha'-tah ¿c’efíáda’, han ’de'á:¿tuaf‘^or'iihpe- 
'■rat'i^o'd^' tó 'léy.’M ñágaíí'falftís'' cré’'|órmás 

'  ’1'U«̂ rné’htâ i‘í¿ '̂ f̂eléffiénf¿s' (̂3é ■ÜéíénsS.'̂ -' =

El verano últim'ó'’tdvihi’ó3'oe'áSiÓn de''pre
efe'-átii- lp v•3'enCfár'uñá’'aü'tbpsi'a. l'ü‘é‘ a.'ráíz' de' ésta 

'étiando 'nó5btro's''eáó'rib:imbk‘ 'úná'‘ hoíá' dé 
protésta 'pOr eSte laniéhtaBle 'aBandorio en 
•que la ley.'déja'ai''médico ep ,misión t̂an 
difícil; tan delicada'coiftd''üná''au’tójp'síá'̂  y 
tan peligldSo' póif'la 'ínfeÓcíBri,;'sí' el'jca- 
dáver pertenece a una víctimá' qué,',‘añles 
■ que del-accidente ó  ■deí-crirrién;''¿íúsa in­
mediata de su ■ muerte-,'■Ió-‘'éfá  dé' úrtábde 
tantas terribles enfermedades'áíofi'tágícisas.

Entonces, como aliora; restferfdfi' éíf 'níies 
tro cerebro lúgubrenienté Io'¿’'chas'qüid¿B'de 
las costillas, partidas con podaderas los 
golpes macabros del 'martillo bol3ré''fel es­
coplo de carpintero y ¡del feséOpId‘̂ áob-1%* el 
cráneo del cadáver; - • lUTI':'.

Pero no es solamente en nuestra', pro­
vincia donde ocurren ésíás'cosáS'.''

En ((El Siglo Médico))'íeé'mós ét' á’riícu- 
lo que a continuac'i'óh-'íranscfjbimbk:'" ' 

«Medicina legal.
'-.I ..■! /

Un oficio del juéz part^^q.i  ̂ m¡e,^r.§^ne 
en un pueblo cercano y ¡pra,cticai¡..qna,,au­
topsia en unión de otro cprapa.ñerg,,,pi^,es 
entregado una tarde, ,a g .o ^ t(jj, .cuan^pi el 
sol desciende tras , los,,,in9ntes,íay:capos, 
después de calcinap las,{,^erras_.,y Jâ s |jpie- 
ses. Al oficio acqmpaña,, .pn^  ̂ cqi î ,̂..del 
compañero, donde „ nic.„ru^ga,,,,^i¡^rpg_ue, 
pues el cadáver lleva ya ,tres,,día§,.jj{ 
lor es abrasador. .  ̂ ,

A las siete de la marjana ,d^.l,..sjgui^te 
día ya estoy yo en el pueblo dqpslf5,BíHB°® 
de practicar la autopsia, de§plJ,és,.̂ Jd̂ f̂ ,\l.na 
hora de trote. Al poco rato llega . el̂  .com­
pañero,' y empieza los trarhites jiTguientes: 

Buscar ai secretario del 'Juzg'adq.miini- 
''ciiJal. El citado secreiarib .sé ha iáó á’'ise- 

gar de madrúgada, y dejó dichp'_(̂ ije.̂  v^n- 
'dría para las ocho. Yi'éhe por .fTn . y en-. -• . I' ' ' . '■»* •'f-’í1. L . r>\ «i iOT /tdncés h'áy qué búscár 'al juez. El ^u^z or- 
détíá qué_(io's p'tréá^vecíqqs 
((ubs áyüdehi) a'Ías''o¿e'racíon^ mácabras. 
Los de'si'gnádo's, oliéndose^ la  ̂ quema,^  ̂se 
han i<ío' a' segar hitiy 'de raananitá,' v no 

■' sabe ñadie '3óhd¿ iin d áh ."-''E ^ ’ric6ŝ  hay 
'"que BbscaV'óiros ;''-pe'rb^cbfrfb {odél^'réhu- 
’ '̂éáh'^y alegan' dtrás'''ihélúüíbl^bbil'pacio- 
'" " jié í,'e s 'p r tt ’isb''¿óhv'?ñcér'a¡ fos hiáS-'^a- 

lientes» del fniébl<í 7  cd'h''úfía''''boíéirálMe
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aguardiente en una mano y otra de agua 
fenicaiia en la otra, se encaminan por ei 
■itianibrei).

líl c'oinpañero v v« nos adelaniamos ca­
mino del cementerio, donde va a tener lu­
gar la autopsia. Una .sendita zigzaguean­
te corona un cerro, v en .su cúspide e-stá 
e.idavada la mansión de los muertos. He­
mos llegado. No veo ningún cobertizo, n' 
habitación, ni nada. La llave resuena lú­
gubre en su cerradura y gime al abrirse. 
i''i> el cementerio un cuadro de unos ocho 
metros en cuadro. Está cercado por un 
imirn de cantos de unos dos metros esca- 
so.s de altura. En un rincón, un montón 
di- huesos humanos, blancos por el so!, 
miu-.-aran la incultura v la falta de respe­
to de lo-s indígenas. Seguramente serán r i­
las familias de muchos de ellos, y los de­
jan lucir su amarilla blancura a la faz de 
todos. Los c.ráneos nos miran con sus 
cuencas exhaustas, y uno de ellos, con la 
calo'.a serrada, nos indica cjue el juez or­
denó hacer en él lo que nosotros haremos 
ron el cadáver que nos traerán.

En tan reducido espacio se coloca una 
gran mesa, la del Ayuntamiento, y mien­
tras llega el cadáver me dedico a preparar 
el instrumental que el Juzgado ha enviado: 
la caja de auU>psias. \’ iene atada con 
cuerdas; no tiene va ni llave ni bisagras.

dentro sólo hay: una sierra, dos bistu- 
ríc.s C[iie son casi dos sierras ya, por las 
mella.s de su corte; unas pinzas de disec­
ción. una sola rama de! costófomo, una 
sorda rígida y creo que nada más. llc- 
mf>s. 'pues, (le procurarnos herramientas 
h.'k! hoc», y pedimos una navaja de afei­
tar, unas tijeras de podar y una aguja con 
cuerda.

Y  sentados «al Ijorde de la fosa» donde 
recibirá sepultura el cadáver aulop.siado, 
e.speramos..,

Son las once y media de la mañana, y 
el sol calienta nuestras calvas. Está muy 
cerca del zenit, y n(j liav .sombra por par­
te alguna. Por la senda que conduce- al 
cementerio vemos, por fin, avanzar el fú­
nebre cortejo. Cuatro «bravos» traen el 
ataúd. Cada pocos pasos se paran, lo de­
positan en tierra, v uno de ellos, litúrgi­
camente, rocía la caja mortuoria con el 
Contenido de una botella, agua fenicada. 
Después, otra botella corre de boca en bo­
ca, aguardiente.

V llegan, por último. Dejan el cadáver 
sobre la mesa, y dando media vuelta, des­
aparecen juez, secretario y vecinos. Y  aquí 
nos dejan solos.

Eunciona la navaja dt- afeitar, la tijera 
de ptxiar y... Un z.urabido horrendo, en­
sordecedor, se acerca, gira en torno nues­
tro y nos disputa el cadilver. .^ün moscas, 
mil variedades de moscas. ¡\Io.scas verdes, 
amarillas, azules, negras, rojas, violetas, 
de todos los colores, de todos tamaños. 
Un estolmólogo las hubiera calificado. 
Nosotros no teníamos tiempo más que de 
evitar que nos picasen, que se nos metie­
sen por boca, ojos, oídos, narices, después 
de haberlas visto picar en el pus, sangre 
y humores del cadáver.

Y  por toda remuneración, ¡n i las gra­
cias! Esto es auxiliar a la Justicia; pero 
no es Justicia.

Dr. J . Mut.»

RICARBOflATQTORRÍS HUñO¿

La taberna, la chirlata y ej lupanar deben 

abolirse.

Concesionaria para esta Revista OTO E m p r e s a  a n u n c i a d o r a  | 

E s p r o n c e d a .  4  d p id o . G r a n d e s  d e s c u e n t o s .  i
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Con la concurrencia acostumbrada, se ce­
lebró el domingo en el amplio local del 
teatro de Novedades un nuevo acto de la 
campaña de «'(Higiene Social».

Doctor Navarro Fernández.

El doctor Navarro Fernández hace la pre 
sentación de nuevos oradores e insiste, .una 
vez más, en que esta campaña está desli­
gada de todo matiz polícico, invitando al 
pueblo a tomar parte en estos mítines para 
exponer su opinión sobre cualquier punto 
que afecte a la salud o a la cultura.

Don Santos Fernández.

Don Santos Fernández, estudiante de 
Veterinaria, combate la importación de car­
nes congeladas y de vacas leolreras, por 
ser nuestro país eminentemente ganadero 
y capaz de abastecer a todos nuestros mer­
cados.

Señorita Hidelgarí Rodríguez.

La señorita Hidelgart Rodríguez invita 
a las jóvenes a  que no se dejen arrastrar 
por las faldas corrientes modernas, a fin 
de que puedan llegar a ser perfectas espo­
sas y madres amantísimas.

Señor Cafreira.

El señor Carreira, maestro de Caraban- 
chel,. ofrece la colaboración del Magiste­
rio a esta obra generosa y humanitaria, 
diciendo que en ella el maestro y el mcklico 
deben ir unidos, no solamente para la orlen 
tación profesional,, sino para perfeccionar 
al niño física y moralmente, como comple­
mento de la educación profesional que debe 
ser fuerza.

Don Pedro García del Pino.

El señor García dcl Pino recita algunas 
poesías, que son muy aplaudidas.

Señor Fernández Urquiza.

El señor Fernández Urquiza se refiere 
a la falta de .higiene que se observa en los 
cafés, tupis y bares, denunciando hechos 
por él observados, pidiendo gran profusión 
de escupideras y la desaparición de las ja­
rras de agua que están sobres la mesas re­
cibiendo todos los gérmenes.

‘Examina las malas condiciones de los 
géneros expendidos, especialmente'del ca­
fé, la leche y los mariscos.

Señor González Guerra.
El señor González Guerra (habla del po­

co valor que se tiene del factor hombre y 
de la falta de ayuda a  que es merecedor.

Aboga por la creación del ministerio de 
Sanidad, estando hoy bien justificada des­
pués de la creación del ministerio de Tra­
bajo.

Dice que no basta con limitar las horas 
de trabajo, sino que hay que cuidar :am- 
bién de las condiciones higiénicas del tra­
bajo.

Solicita la aportación de todas para ayu­
dar a resolver los problemas de la Sani­
dad.

Estudia las influencias de la .Sanidad e 
Higiene en la producción, afirmando que 
el maquinismo, como progreso industria!, 
no ha eliminado la personalidad de! obre­
ro. ya que la máquina, cosa incónscien.i'. 
sólo entra a la vida mediante la atención 
que el obrero la presta, transfudiéndola 
algo de su dinamicidad, glosando expe­
riencias industriales que confirman cómo,

Ayuntamiento de Madrid



r'IO SEXUALIDAD

{mejorando la función muscular y la in'j'- 
^ e n c ia , se abarata y mejora el producto. 
> Se  cx;upa -de la valoración del hombre, 
Cuya cotización viene afirmada por el pre­
dominio económico, como lo •evidenciar, 
las'éstadísticas, que clasifican al obrero 
yanqui y  al inglés en los,primeros lugares, 
sosteniendo que a ello han contribuido las 
condiciones de que se ha rodeado el tra­
bajo y lo acertado de su legislación sani­
taria.

Termina diciendo que el trabajo es lev 
de la vida, y la vida, socialmente consi­
derada, resumen del esfuerzo de todos, por 
lo cual la cooperación es obligada, y aún 
más en momentos como los actuales, en 
que la lucha comercial se avecina, y de 

,ella sólo podrán salir indemnes los pue- 
-b|os que hayan vigorizado sus fuentes de 
•producción, elevando el rendimiento del 
trabajo y mejorando, por la alimentación 
y por la higiene, el esfuerzo útil.

Don Emilio Llasera.

Don Emilio Llasera, ex gobernador, tra­
ta de la protección a  la infancia, a la que 
cree se puede favorecer retribuyendo el tra­
bajo, especialmente de la clase media; pi­
de como homenaje a los aviadores ingle- 
• s^ , y que como sentido recuerdo, se envíe 
una tarjeta a la Embajada inglesa.

Don Rafael 'de Buen.

Don Rafael de Buen, catedrático de la 
Central, aboga por la reorganización de la 
-enwñanza universitaria, y trata de la re- 
.Jorma en la enseñanza superior.

Señor Erróz.

El señor Erroz, veterinario, hace algu­
nas observaciones sobre las garantías que 
deben ihacerse observar para el servicio a 
domicilio de. la leche.

Señor Racamonde.

El señor Racamonde comenzó diciendo 
•qüe iba a tratar del problema de la vida, 
•por ser éste uno de los 'que más honda- 

• mente preocupan la atención pública. Pu­

so de relieve las relaciones que la carestía 
de la vida guarda con los demás proble­
mas políticos, sociales, higiénicos y cul­
turales, pasando a  examinar las divers^ 
causas del encarecimiento de la vida, que, 
entre otras, son las más principales el des­
nivel que existe entre la producción y el 
consumo y la multiplicación de las nece­
sidades de hoy. En España, la inmensa 
mayoría de los españoles consumimos, 
pero no producimos; es decir, que no 
aportamos ningún beneficio al campo de 
la producción. Entre poetas, músicos, la­
cayos y criados, intermediarios y merca­
deres, agentes de negocios y charlatanes, 
prostitutas, frailes y abogados, formamos 
un conglomerado casi superior al que in­
tegran las profesiones de médicos, arqui­
tectos, ingenieros, profesores y obreros. Y 
de esa forma, claro está, no se puede fo­
mentar la producción ni intensificar el 
trabajo. Además, que los productores no 
dan abasto para satisfacer las necesidades 
de los consumidores, que son excesiva­
mente más.

Después se extendió, en diversas consi­
deraciones de carácter económico, hacien­
do un canto al trabajo en un elocuente pá­
rrafo de la definición de la belleza.

i(Yo, que soy un profundo admirador 
de la belleza, un sincero y emotivo exal- 
tador de ella, la he buscado por todas par­
res, y no la he encontrado. Después de 
buscarla, ávido y afanoso en <(La Divina 
Comedia», he recurrido a los lugares in­
fernales y celestes que describe el D ante; 
he acudido a la epopeya humana, a  ese 
eterno código de la belleza que se llama el 
«Quijote», y tampoco la he visto. He des­
cendido al (cParaíso perdido» de Milton, y 
a la «Jerusalén libertada» de Tasso; he 
contemplado atónito la epopeya del antro­
pomorfismo : la «Ilíada» de Homero, y he 
visto a Virgilio cantando en la Eneida 
la fundación de Roma. He seguido los 
pasos de Romeo en la intrincada escala 
del balcón de Verona; he'advertido a Ote­
lo y a Desdémona, a .Ofelia y a Laerte, a 
Petrarca y a Laura, y me he internado en 
la cueva de Segismundo al mismo tiempo 
que escuchaba el verbo de oro de San
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; i

El pecado de ser 
bonita

(Continuación.)

I I I

—Amparito—exclamó de pronto Pepe, co 
mo si le asaltase un presentimiento— . Ne­
cesito hablar contigo con formalidad ; quie­
ro que me contestes categóricamente a las 
preguntas que cengo que hacerte ; no puedo 
sufrir las ocultaciones; quien me niega la 
verdad puede considerarse mi enemigo; 
pero perdóname, Amparito, soy un loco; 
te amo tanto y te hablo de una forma tan 
poco correcta ; tú me sabrás perdonar; sien­
to por ti un amor intenso e inmenso, y no 
puedo escuchar cier;as frases sin que se 
lastime mi corazón ; a veces me dan inten­
ciones de abarcar con mis manos el cuello 
de quien las pronuncia, y... Amparito, Am­
parito, perdóname; divago, ¿verdad? No 
te quepa duda que mi locura nace del amor 
que te profeso, y es natural que un hombre 
mate a una mujer porque se vea rechazado 
o simplemente porque le sea infiel. ¡Ah, 
querida Amparito, ya conoces mi modo de 
obrar; no soy nadie; pero las malditas 
murmuraciones...

—¿Pero dices de una vez lo que tienes 
que decirme ?

— Es verdad. Quiero comunicarte algo 
que me pesa; quiero que me contestes a 
unas preguntas; quizá veas que soy un ne­
c io ; necio no lo soy, sí un villano que no 
cree en la mujer que am a; es muv penoso, 
muy doloroso qrerlo, desconfiar de la mu­
jer que amamos; pero el hombre es mise­
rable y envidioso, yo lo reconozco; pero 
en cambio la mujer, ¡a h í, la mujer puede

ser virtuosa o depravada; no existe en ella 
un término medio; yo lo creo así; Santa 
Teresa era una gran m ujer; pero la Duba- 
rry, la Pompadour, Friné, esas eran áspi- 

. ces terribles, eran dos polos opuestos; yo 
reconozco ésto; se es honrada o no; se es 
virtuosa o depravada; se es sencilla y ca­
riñosa o banal y coqueta; el hombre es 
dueño de poder escoger, según su carácter. 
Yo escojo la mujer virtuosa, la mujer sen­
cilla y cariñosa; ;ú eres una flor, un capu­
llo, cuya corola, cuyos pétalos no se han 
abierto todavía ante la naturaleza, y quiero 
ser yo el floricultor que abra con mis pro­
fanas manos el estuche sedoso de ese capu­
llo ; pero, créeme, una pena intensa me afli­
ge, y no sé cómo decirlo, temo ofenderte; 
es tan delicado el asunto, como la perla 
del rocío que cae sobre los pétalos de las 
flores, y que sólo con tocarla se deshace, 
y no tendré otro remedio; quiero quitarme 
esta gran peso que gravita sobre mi cora­
zón.

— Por Dios, hombre, no seas a s í; di 
pronto lo que sea, mira que me tienes muy 
impaciente.

— Perdóname si te ofendo—murmuró 
Pepe.

—No, no puedes ofenderme; sé lo que 
pretendes decirme; andas con rodeos para 
suavizar tu revelación ; dilo, dilo si lo crees 
conveniente ; ¿ no quieres decirlo por si no 
puedes ? yo lo diré, yo te quitaré el peso 
de tu corazón.

— Amparito, Amparito mía, flor ujtra- 
terrenal del jardín umbrío de la Fidelidad, 
perdóname; me has comprendido; pensé 
m al; las lenguas hacen tanto daño, como 
los zarpazos de un tigre sobre la carne des­
nuda, como las lanzas de los fariseos sobre 
las carnes laceradas de Cristo en la cruz.
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—Pero yo debo decirte, debo' explicarte 
—objetó  la florista'—y'lo has pedido; tu 
semblante denota la cólera reconcentrada; 
tu corazón latía con menos vehemencia que 
otras veces, y para que tu cariño hacia mí 
quede incólume, necesito que seas ahora tú 
quien me escuche. Te han dicho que un 
viejo cincuentón me compra flores, que me 
piropea, .que ha llegado su osadía hasta el 
extremo de pre.ender conquistar mi cora­
zón ; pero se habrán callado lo principal, lo 
más importante, lo que a tu corazón hubie­
ra vuelto la tranquilidad perdida momen­
táneamente: que ese viejo me es repulsi- 

po deseo saber nada de éh 
—Basta, basta ya, Amparito; me duele 

d JCortí^nq-^siento .remordimientos de ha­
ber dudado de :i un momento.

— No, Pepe; eres hombre, amas y desco­
noces el valor de una m ujer; crees que to­
davía son las mujeres el regalo, las escla­
vas del-hombre, y te equivocas, te equivo­
cas en parte; María de Samaría siguió a 
Cristo, renegó de la vida regalada del lu­
jo que le proporcionaba a ser esclava de los 
hombres, que sólo buscaban las primicias 
de su cuerpo, sin pararse un sólo momento 
a mirar que aquella mujer tenía alma no­
ble V generosa, magnánima y digna de 
ejemplo. Y a  las mujeres no quieren hijos, 
no miran riquezas, no ansian fastuosida­
des hueras ; cjuieren amor, pureza de amor, 
comprensión de almas. Bastante mal ci­
mentada está la sociedad, consti:uída en 
dbs bandos enemigos: mujeres y hombres. 
Yo sov mujer pobre, inqujta, pero lo su­
ficiente culta para comprender que mi mi­
sión en la tierra es la de hacer feliz a un 
hombre y recibir de él la felicidad. Pero 
rfo sólo con la posesión se consigue ser fe­
liz ; es necesario espiritualid.-wd, idealismo, 
homogeneidad de almas...

—Amparito, hermosa mía; quedo asom­
brado, bendigo este momento ; me conside- 
¿i'el hombre más feliz de la tierra, oyéndo­
te hablar; dices bien, la mujer no es escla­
va; es klgna compañera del hombre; a ella 
le consuliaremos, a ella le debemos amor 
. Cuando llegó la hora de la recogida, Pe­

pe y Amparito se encaminaron a casa de 
ella. Llevaba la joven, colgada-al-brazo, la

cesta, donde' llevara las flores al mercado, 
vacía, con algunas pálidas hojas en el fon­
do, eran las humildes, las frágiles, despren­
didas de la sociedad florestal, que pulula­
ra en aquella cesta; era la piltrafa; ¿dón­
de irían a parar ? ; al mismo puerto que an­
clavan todos los desgraciados de la vida; 
al montón, al cieno, a la muerte ignorada- 
y vil...

Los novios, antes de llegar al jardín, al 
atravesar el portalón, paráronse y ampara­
dos por la oscuridad, juntaron sus labios...

IV

Don Cosme jamás pasó de decirle a Am­
parito aquellos piropos referente a las flo­
res.

Pero en sus ojos, en aquellos ojos gri­
ses, pequeños como aceitunas, despedían 
chispas de amor, de deseo, largo tiénipo 
contenido.

En su alma casta de amor bullía el de­
seo de poseer aquel cuerpo; sentía ansias 
de hacer suya aquella joven que llegó a 
adueñarse de su corazón.

En el círculo, sentado en su mullido bu- 
tacón, dando fuertes chupadas a su haba­
no, mirando embebido las caprichosas es­
pirales grises d.el humo, con los ojos en- 
ti-rnados, como queriendo reconcentrar sü 
pensamiento en un objeto, pensaba en Am­
parito; la veía en su puesto de flores, son­
riente, mostrando aquella doble hilera de 
diminutos y marfilíneos dientes; pensaba 
en la hilaridad, la franca hilaridad que le 
causaba a la joven, cuando él, como si fue­
se un joven don Juan, le. soltaba aquellos 
piropos que debían alagarla. Y  sonreía él 
beatíficamente, plácidamente, todavía con 
los ojos entornados'y el habano entre sus 
labios, como si la tuviera ante sí y la-con­
templara extasiado, lleno de amor.

De esta guisa pasaba las tardes en t i  
'círculo, ajeno por completo a las.interesan­
tes partidas de dominó, en las que él, an­
tes de su enamoramiento, tomara parte.

Había cambiado mucho desde que cono­
ciera a la florista, y siempre fija en su 
mente la idea de que algún día, no muy le­
jano, pudiera ser su esposa, su adorable
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mujercita, como la 'llamaba ya para s¡ en encantos, fuera destinada a un paleto, a un 
sus divagaciones. pobre diablo, que la hiciera pasar priva-

Habí'a arreglado la casa, el nido que se- clones sin cuenco, 
ría de amor y que era todavía un hogar Y  a cada nueva deducción que pacaba, a 
frío, incómodo para su vida de célibe, co- cada heoho que formaba, veía la necesidad 
mo él llevaba. imperiosa de arrebatar a la miseria a aque-

Las'innovaciones'consistían en coloca- flor en capullo.
¿ión de cortinajes, sillerías y, principal- Era un tributo que el hombre rico de­
mente, en Ja alcoba contigua a la suya, pre- seaba rendir a la mujer bonita por él de­
paró una cama principesca; con ello sólo seada...
consiguió caer en ridículo ante su concien- .

(Continuara.)

Todavía no le había hablado directamen- F- Fernández Tur.
. te a la florista; ignoraba todavía si sería

habían ocurrido casos, y, sin embargo, so-
bje existir estas dudas, ya preparaba su E L J O R O B A D O  
habitación, haciéndolo con la mejor volun­
tad del mundo; quería presentarlo pulcro, Y a  sé que cuando paso por tu lado 
coquetón, lindo, pero resultando en reali- te burlas con crueldad de mi desgracia; 
dad estrafalario y ridículo; ignoraba él que mi pobre y ridicula figura, 
aquellas lides; era neófito en ellas y era grotesca, te hace mucha gracia.
preciso que le salieran mal... _ , i j  j^ Y a  sé que me señalas con el dedo,

Don Cosme no ignoraba que Amparito , . . j  j
tenía relaciones; aquello, en verdad, le con- otros se rían sin pi a ,
trariaba un tanto; cometería un atentado; pero yo sufro y gozo, a un mismo tiempio, 
pero él, tan egoísta para acumular oro, con- sin echarte en cara tu maldad, 
siguiendo hacerse rico, no repararía ante AI verme tal cual soy, lloro oon pena, 
aquella pequeña valla, una verdadera niña- nunca alcanzaré tu amor;
da, según él aseguraba; ya se impondría cuando veo que por mí tú ríes,
lá realidad, y aquella tomada terminarla; ¿« g ra c ia  y  mi dolor,
sena una verdadera lástima.que una joven
como aquella, tan llena de hermosura y de F- García del Pino.

iir-m'Wii%iiiHiii%iii%mNiiPJiivitsiinjii%iiisiiiviisiirsjiMiisiiiHiii%iii‘biiisiirbiiiiii%iiisiii%jin.tiWMsiiisiii-jii%i»

I H E M O B I C A L  |
1 EtGABRO i
5  Recalcificante maravilloso; tónico estimulador. E l insustituible profiláctico de «  
s  la  tuberculosis pulmonar. ^
 ̂ S A L U D ,  F U E R Z A ,  E N E R G I A  |

2  El éxito de este preparado está en au fórmula por disco, amplia, racional y g
eficacísima: 7

Fosfato de cal bibásico......................................  0,30 gramos
Fluoruro de cal....................    0,02 »
Arrehenal...............................................................  0,02 »

s  —- ■ Lecltina pura de huevo........................................  0,05 »
C Hemoglobina...............................   0,10 » _
2  Solución de adrenalina al 0/00..........................  3 gotas ^
I  S E R V I M O S  M U E S T R A S  ^

I  Laboratorio EGABRO C A B R A  (Có rdoba) |
ii!siieuiiviiviiHiii%iin>iin^iiHiiiviisiii%iirwi>Hiiruit-»iiruiivir-iin>iindiivirbiiiHiiiviivjin.iMHiiiviiiMsiiiviisiii
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E l  c u e n to  d e  la  se m a n a

pecadora
par-Pirpireta, graciosilla, inocente y 

lanchina era la gentil Dolores.
Su semblante risueño no dejaba apre­

ciar el gesto avieso y cruel de .su corazón.
Fué madre, y, según crónicas, todo su 

pecado fué querer a un hombre hasta el 
extremo postrero de La complacencia fe­
menina, y por ello hoy la dicen <(La Pe­
cadora».

II

—Sí, seña Isidra—murmuraba una vie­
ja  llamada Carolina a otra de sus pareci­
dos, y que decía nombrarse Isidra—, Lola 
será to lo honra que usted quiera; pero, 
vamos, que si una no quiere...

— Éso mismo digo yo. Porque una ha 
sío joven, ha tenido su miaja de su aquel 
y sus correspondientes galanes, y, sin 
embargo... con io s  me divertí y con nin­
guno... Bueno... usted ya me entiende... 
jde verano I...

Y  acompañó a la frase una mueca gro­
tesca, que su interlocutora comprendió.

—Ya, ya. Cualquiera se fía de ninguno, 
pa que antes de que lo quiera el cura,
vengan los sermones.••

—Por eso a mis phicas las enseño boxeo, 
seña Carola, pa que si se ven apurás por 
algún menflis, demuestren su edueancia 
con ademanes.

— Es lo mejor. Sobre to, el respeto. El 
hombre que quiere, respeta a la novia y la 
debe mirar como a una madre.

—S í ; pero hay veces que cambian los 
papeles, y entonces la miran esos descon= 
chaos como madre, sin juzgarlas novias; y 
esto es lo más frecuente; y ya sabe usted 
el final. Un equipo y un biberón...

III

—Se lo agradezco, joven. Pero no se 
moleste más. Es imposible. Ni usted ni 
yo hemos nacido para querernos.

__Apreciaciones de usted, hermosa ni­
ña. ¿Qué puede impedir que su corazón 
llegue a querer al mío, que ya ha empeza­
do a sentir un loco'entusiasmo por ese 
cuerpo y esa cara?

—Es muy difícil. Y  quizás por pensar 
eso mismo que está usted diciendo ; por­
que los hombres es por lo único que ?e 
vuelven locos, por lo exterior, por lo tran­
sitorio, por el cuerpo y por la cara. Sin 
pensar que, como ellos, tenemos un cora-

ZÓO, y que cuando lo perdemos... sólo nos 
queda esó... la cara y el cuerpo... La jaula 
tosca que encerró un hechizo... La rui.i 
materia qué el asaltador anhela... La_es- 
coria. Lo mortal. Lo perdurable..., ¡ Des­
graciados hombres, que antes dan prefe­
rencia a un recreo que al procurarse un 
corazón de hembra!...

—En verdad, señorita, que quedo ano­
nadado de sus palabras.

—No es extraño, joven. Tuve.un buen
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profesor: la experiencia, y  ella me ha en­
señado a gastar bromas y dejármelas to­
mar. Los hombres, como las mujeres, de­
bemos tener los dos extremos: el cómico 
y el dramático. Quien no posea más que 
uno, es:á perdido; ahora, que al perderse, 
logra el que le hizo falta, y es cuando se 
es como debió ser.

—Entonces...
,—Sencillísimo. Antes me conoció usted 

bromista,’  dicharachera, animosa, comu­
nicativa, casi entregada a sus gracias; v 
ahora, cuando usted saboreaba el éxito, hi 
gentil Lolita, la encantadora muñeca de 
su pensamiento, la desengañada Lolita, It- 
deja caer de sus brazos al suelo, para de­
cirle con todo su corazón dolorido: ¡ Es 
imposible, caballero; ni usted ni yo he­
mos nacido para querernos! ¿Soy  cruel, 
verdad?... No es cqn usted sólo. Así soy 
con quien juzgo que le inspiro algún in­
terés.

—Entonces, ¿odia usted'a quien se pro­
pone quererla ?

—/Nunca!... Al contrario. Daría mi 
cuerpo, mi cara y mi alma por encontrar 
esa persona.. Mas ¿dónde está? S i son 
todos iguales. Logran un corazón,' un 
cuerpo y una cara, y cuando destrozan lo 
primero, abandonan al cuerpo macerado y 
dejan que el alma ambule en ,pos de un 
corazón que le haga falta vida. Es el úni­
co recurso que nos queda a las chiquillas 
de cómica alegría.

—Sois adorable, y por ello, a mí, que 
me sobra vida, puesto que soy joven, no 
solamente acepto vuestra hermosa alma, 
sino que me comprometo solemnemente a 
construir—si a ello me ayudáis— en vues­
tro muerto corazón un templo para nues­
tro cariño, en donde vaya el mío llevando 
en triunfo tu alma junto a la mía, para 
unir nues:ros cuerpos en el sublime tála­
mo y escuchar en el misterioso encanto del 
idilio las dulces frases de un amor .sin­
cero. ..

IV

—¿Qué es eso, seña Isidra?... ¿Por 
qué pega usté así a la chica?... Déjela.

—¡Matarla es lo que voy a hacer! La 
muy...

Y  soltó una interjección más propia de 
un salvaje que de una madre.

— Vamos... suéltelai..
—¡Mala h ija !... ¿Así piensas'én tu pa­

dre ?...
—Pero ¿ qué es ello ?
—¿Qué quié usté que sea? ¿ S ’alcuerda 

de lo que hemos dicho de Lola?
—S í ;  y por cierto que se casa con un 

guapo chico, que corre con to lo pasao.
—Pues na- Que a pesar de, lo del boxeo, 

no le ha servido a ésta de na, y ni ha 
confesao que el uhramarinero... I’ha toma© 
al peso. Vamos... usted ya me entiende...

—¡Qué tiempos éstos!--. ¡A y ! Ni nos­
otras estamos seguras... ¡Ay, seña Isidra!

— Es pa eslomarla.
— Quién sabe. Y a  ve usted a Lola. Si 

bien es verdad que se le murió el novio 
dejándola un chico, al fin y a la postre se 
casa, y con un buen partido... ¡Todas se 
casan, qué zambomba!

—Sí, todas; pero ésta, ¿con quién? ¡S i 
él está casado y con cinco chavales!... Le 
digo a usted que es pa matarla... Ahora la 
<(Pecadora» va a ser ella, y la otra... ¡Le 
digo a usted que la m ataba!... ¡L a  Peca­
dora !... ¡L a  Pecadora !... ¡L a  mala hija !... 
¡ La Pecadora !-.-

(La señbra Isidra rugía dé odio.).......
...............  y como un leve gemido, llegaba
quejumbroso cantar, que así decía:

En las cosas del amor 
naide se debe meter, 
pues d’él viene nuestro sér 
y por él nuestro dolor.

Fin.
Julián Gratal.

Apuntes de sainete
A Elvira Moreno, distin’ 
guida dama enfermera. 

«La seña Bibiana» o «No te avergüences, 
hija» ..

Sala -modesta en un-cuartko de la calle 
dql Amparo.; lateral derecha,, alcoba, por 
donde se. deja ver, una ihumilde cama de
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madera; segundo término y lateral izquier­
da, puertas.

r,a señá Bibiana y Encarna, madre la 
primera de esta última, cose al abrigo di- 
los manteos de una camilla desvencijada, 
mientras Encarna solloza.

La sena Bibiana.—Amos, hija, ([ue vas 
;i inundar el hotel.

Encarna.— Pero, madre, si no puedo ca­
llar, si paece que se me está haciendo el 
alma agua y se me está saliendo por los 
ojos. ¡ Canalla, mal hombre ! ¡ Con lo que 
vo le he querío!...

.Seña Bibiana.— Los hombres así, son 
lós unos embusteros, c]ue al principio mu- 
cIhj «paloma, me apeteces más que el pan 
snlo; arrope», y a luc-go. cuando han con- 
seguío lo que buscaban; cuando, como un 
clavel rewntún, lucieron el amor de una 
inocente, y cuando ya ésta flor perdió su 
íiroma, se tira ya por otra. .Así hizo tu pa- 
,<iie conmigo.

Encarna.—Por caridad, no me haga su­
frir más.

Sená Bibiana. — ¿ Hacerte . sufrir ? Yo 
nunca, hija ; es aconsejarte ; cuando, yo, co­
mo tú, tenía veinre años; cuando envuel- 

"la en e.se mismo mantoncito que tú llevas 
de crespón, brotaban hasta de las aceras 
piropos p’a mi garbo, v hacía llegar tard“ 
a los hombres a sus trabajos por seguirme, 
y los domingos, con 'mi blusita de percal 
rameo v mis zapatos de punta es recha, allá 
en los Viveros, a los acordes de una ma­
zurca triste,' ponía un poquito de ilusión 
en los corazones de los chulapos, que les 
haría trabajar más aprisa durante la se­
mana, como si por eso el domingo fuese a 
llegar más pronto. ¡ ¡ I.os \’'iveros!l Al re­
cordarlos soy va vieja, y me veo joven, 
con ai|uella falda tableteá, cosa que lleva­

ba, y parece como si quisiera reír y.no .pu­
diera; como si pretendiera llorar, y tam­
poco lo lograra; me parece oír el organi­
llo y otra vida; qué se yo... ¡L os Viveros!
¡ Qué recuerdos traéis a mi mente! Allí co­
nocí a tu padre; daba gusto verle, con su 
gorriía, con su pañuelo al cuello; ¡granu­
ja ! Me dijo las mismas cosas que a ti te 
habrá dicho por quien hoy lloras; bailamos 
juntos toa la tarde; fuimos novios; las 
horas en el taller comenzaron a serme más 
largas; ¡como que en la puerta me aguar­
daba é l ! :  comencé a llegar tarde a casa 
por las noches; mi madre (Dios la tenga 
en gloria) se olió Ia_ tostada, y me- d ijo : 
«Hija, cuidao con ios hombres, que son 
como las gaseosas: mucho.ruido, mucha 
espuma, y a luego, na.» ¡B a h !, respondí 
yo;.cosas de vieja, v no hice caso; y bue­
no, en síntesis, a los nueve meses, en mi 
•casa, a más del gato, estabas -tú...

Encarna.—También usted ha sufrió lo 
suyo.

■Señá Bibiana.—También, hija. Tu agüe­
lo paterno, cuando se enteró de la cosa, 
armó una, que nos subieron el cuarto; pe­
ro tu agüela, mujer y madre, al fin, me di­
jo : lo que yo a  ti en esta ocasión te-digo, 
señalando al cuarto donde yo dormía: «No 
llores, h ija ; no te avergüences de ^haber 
tiuerío a un golfo; el querer siempre es 
santo, y aquí tienes tu ca.sa p’a ti y p’a 
tu hijo, cuando venga, y esa es tu alcoba, 
hasta hoy de mosita virgen, desde este mo­
mento de madre; entra tranquila, con la 
cabeza alta, sin avergonzarte, porque no 
sé yo qué de las dos cosas será más no­
ble, más sublime: si ser virgen o ser ma­
dre.»

F. Javier áe Silva.
Abril 1926,

A n ú n c i e s e
en e s ta  r e v is ta
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1626

. , . L a  fie s ta  ha flo recido  en e l  oiejo Trianón...

■la taz d e  la s  arañas en la s  fuentes ríela,

' y  en e t  parqu e dorm ido palpita ¡a  emoción  

y  exquisita elegan cia d e  una oieja oitela.

' Canta entre la  espesara  la  o o e  d el surtidor, 

urde e l  Sena e l  m isterio d e  una historia lejana 

y  la s  r isa s  y  ro sa s  son un triunfo a l  am or  

que flo rece  en  e l  fondo de la  noche g a la n a —

... Abrense com o flores d e  am or lo s  abanicos, 

s e  inclinan cortesanos som breros de tres p ico s  

y  ríe la  elegancia borbón ica d e  un L u is -  

S ollo za  e l clavicordio la  vieja polon esa , 

y  un abate, muy rubio, le d ice a  una duquesa: 

•/Son lindas vuestras m anos, com o flo res  de lis!»

n

1926

Un m echero d e  g a s  d a  su luz macilenta, . 
que s e  p ierde en e l fon do  d e  la  taberna gris, 
tras los ro tos cristales, que cubre una grasienta  
cortina, entra en jiron es e l  cierzo de París.

Dormita e l  tabernero, tras la  anaquelería, 
con la  carnosa m ano apoyada en ¡a  sién, 
y  un hampón, en  e l  fon do , con ansia s e  extasía  
en  e l  dorado  ajenjo d el pá lido  Vertaine.

Dos co co ta s  románticas, dicen b a jo  sus cuitas— 
(¡Anhelan en sus sueños ser  nuevas M argaritas 
y  revivir historias fragan tes d e  p asión ...!)
Oscila del m echero la  vacilante ¡lama, 
y  e l horario im placable que an ida en •Nuestra

[Dama»,
d a  sus doce latidos igual que un corazón ...

OCHAITA
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Miserias de la calle
j

Cuando la noche pxtiende sobre la tierra 
su obscuro manto, habrás contemplado 
más de una vez, lector que me lees, tendi­
dos y durmiendo, en algunas calles y pla­
zas de Madrid, hacinados, en confuso mon» 
tón, cubiertos de andrajos, semidesnudos, 
hombres, mujereS: y-niños.

Hombres y mujeres que, en el naufragio' 
de la vida, aún no pudieron asirse a la ta­
bla salvadora (̂ ue les condujera a puerto 
seguro.

Mujeres y  hombres que, en la batalla 
por lá'existencia, cayeron heridos por la 
bala de su ineptitud-o de su mala suerte, 
y se revuelcan convulsos en el fango de 
todas las calamidades, infortunios y mi­
serias.

Niños’que nacieron de padres pobres, 
de padres desgraciados o inhábiles.
' La escasez de viviendas baratas y la cri­
sis actual cté iFabájo hacen qué' la pelea

por la vida sea cada día más reñida y au­
menten los abatidos y desdichados que se 
sustentan mezquinamente y duermen en 
los quicios de las puertas, sufriendo las 
inclemencias del tiem po., .

No son más que soldados • heridos; va­
yan las ambulancias de la caridad oficial 
y particular a socorrerlos.

¿ Cómo se evitarían esos 'cuadros de mi­
seria callejera?

Nada más fácil y económico que lacóns- 
trucción tíe albergues nocturnos;-’ampllos, 
ventilados e higiénicos. ' '

Sencillos pabellones, donde íúv'íérán' fra­
ternal acogida todos los menesiréíósó'á 
a ellos acudieran en demanda dé‘Íefír!glo.

Con 'ello Se evitaría qué ipegál-í'■'só'tíre 
Madriii un baldón de oprobió'cbtrtS 'ér'que 
constituyen esos montones de '¿árne ím-

f^tilo' imp...
'■«'O ‘ákO ' V ti infetivaí.

310 de' sociedades .tuíías y ca­
lí'«j

Ayuntamiento de Madrid
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El sistema sueco.
Respecto a los ejercicios respiratorios, 

que nos parecen exceleñtes, ni son una 
novedad del sistema sueco, ni se inventa­
ron en él. No son una novedad porque si­
glos antes de Jesucristo eran practicados 
por los chinos, los indios y los japoneses, 
de cuyos respectivos métodos de educación 
física forman parte, y no fueron inventa­
dos por Sing, nuesto que el profesor Do-

de que para poder ñjar el oxígeno en et$e° 
so en nuestros tejidos, la condición prime- 
ra no es en absoluto; com o'se1 ^agina¿ el 
aumentar la venfiiactióa . pulmonar^ iAsi|o, 
ante todo, crear la necesidad,jdq.. oxigena­
ción en estos tejidos.» „ , I

(E l mejor de lp.s.ej|r<^ici,qs^r^?giratorlos 
es el que se hace automáticamente 
exageración de lá ' vén:iíáci5?íri pulmonar. 
Es una necesidad''órgá'niffl ■'^e'n'ó^''^níns

Aii-jSU

. » '  oV. \J I
Q=OW-'>?. 1

l

v.i ,* ¡
o

S i

El equipo del Barcelona que ganó al Real Madrid en el primer cuarto de fíriáli '
(Fbt» Rulí¡í)'>

'S:

meny ha probado <5ue aquél conocía las 
obras de Iqs médicos franceses en las que 
están descritos. • . ,

El método; de Amqrós tiene como, ejer­
cicios. especiales .para desarro.llar el pul­
món los cantos, y mientras nó se establez­
ca científicamente ,qwé . rnétpdo- es .mejor 
pafa el desarrollo pulmonar,.-^ los .cantos

a reglar.-) .. r .:i; [li-.'-, ,rib;v of i>i'

. (iPorque la práctica iqAiefeiJaa
respiraciones en plena actividad jnttsgyJar 
(sobre todo, de los nii.embFps.'ipJei’l^'’ ®̂) 
producen- la exaltación-.:<i«‘.ia:-f€spEiración 
interna de los tejidas, la sola inlaresante 
a buscar.» • , v - . , ví' '  e? •'

I-.,a .aGt-i(.i4<i:'fiu&ca, no,-, indípa. por s.í:;.spla
o la ^girrínasla .respiratoria, no.podremos un gran desarrollo torácico, pues,i;.t»mo 
de.cj^,.que,;' ^e^e..esíe..punto, de vista,, sea haceq no^r . Demeny, ^aceE-un>;des-
eí^^métódo,sueóo. superior .a'lps p tro s.. plazamientoj; ,<Jel 3,ftfeífií*'yán.

d j c l .  dpcipr Heckel'; «Es pre- .siepdo el.su¿etQ.;d.jí)j§n)o,(j^,^qrdp.^^^ 
verdad ^J.QÍó^ica, es-canon

Ayuntamiento de Madrid
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es que cuando ese desplazamiento no es Heckel, aunque cierto, creemos que, aun 
accidental o momentáneo, sino permanen= en el caso de ser el sujeto débil, más vale 
te, indica, por lo menos, una forma co- el que haya un predominio de dorsales que 
rrecta de colocación de la caja torácica, y no de pectorales. Luego la tendencia es

Celta de Vigo, que ganó ai Sporting de Cijón en partido de desempate, 
y vencedor en los cuartos de final de la  Real de San Sebastián.

este hecho solo, si seguimos o aplicamos 
a este caso los estudios de Emerson, es 
beneficioso.

La actitud estirada sueca basta para ob­
tenerla el que los músculos dorsales pre- 
senien una supremacía de desarrollo sobre 
los otros del tronco, aunque el sujeto no 
sea fuerte; ]jero este parecer del doctor

{Foto. E . Ruis)

biiena; pero en la práctica puede darse ei 
caso de que no haga todas las maravillas 
que las teorías pretenden.

Las teóricas <|ue no han practicado nin­
gún ejercicio físico y que desconocen el 
método sueco, hasta el extremo de hacerlo 
sinónimo de gimnasia sin aparatos, dicen 
que el método sueco es el más difundido.

Momento que el jugador Sam itier resultó herido por Quesada. Dán­
dole masage (F oto R u is), .

Ayuntamiento de Madrid



y eso no es cierto,.pues ni aun en Suecia, 
fuera de la escuela y-el ejército, se practi­
ca tanto como dicen, pues, según el doc­
tor Heckei, «una veintena de Sociedades, 
con 1.500 gimnastas, he aquí el balance 
de la difusión en Suecia, o sea un gim­
nasta por cada tres mil trescientos treinta 
y- tres habitantes, cuando en Alemania, un 
habitante por noven.a y tres practica el 
método de Jahú», concluyendo que «si es

SEXUALIDAD 2t

por los resultados de su generalización pol­
lo que es, preciso, juzgar un método, el 
sueco no sabría aspirar al primer lugar».

Curiosas son también las- estadísticas 
que cita el doctor Roubert sobre los esco­
lares suecos.

Además, el método sueco tiene un de­
fecto capital, que es fastidioso hasta para 
los mismos suecos.

Eduardo de los Reyes Sauz.

I  E m b r o c a c i ó n  « H É R C U L E S *  a

I  p i ^ F ^ A  d e p o r t i s t a s  i

 ̂ Tónica Vigorizadora VIata el dolor |
I Juan MarUn.-Alcaiá, 9 | u | A n D i n  ^
I D u r á n . - T e t u á n ,  3 m  M  U  IX I 1-̂  |

.^áfi5fiSifiSfi!filf!*SfiH!fiSfiSfi»!fiHi!fi*!fi»!fi»*!fi*W***************“’* * * ‘̂ *‘̂ *®'’* * * * * * * * * * * * “ *

Semana cinematográfica
(.LAS BA R R A C A S».—Esta zarzuela, 

que se estrenó en Valencia hace muchos 
años con el título de «Les barraques», ha 
sido acertadamente rodada; y el paisaje le­
vantino, desconocido casi para nosotros, 
da una nota simpática al ‘T.biente de la 
película..

((LA SO B R IN A  DEL CU RA ».—Lo 
que tanto nos agradó como melodrama, no 
nos ha convencido como película. Tan sólo 
el magnífico efecto del panorama donde la 
acción se desarrolla nos hace ser benévo­
los. La «ciudad encantada» (alrededores de 
Cuenca) es verdaderamente maravillosa. 
En cuestión de paisajes, España figurará 
siempre en primera línea. ¡ Qué lástima 
que no podamos decir lo mismo en cuanto 
a artista,s cinematográficos se refiere I 

«N O C H E-D E RONDA».—Una genial 
creación de la admirable Raquel, la sim­
pática fea. La obra—marchamo extranje- 
ro-^-está.presentada a todo tren. ¿Qué ha­

cen los capitales españoles, que no ayudan 
con su esfuerzo, material a las entidades 
nacionales, que se ven obligadas .a h'ac«t 
pinitos sin contar con elementos'i'

E l resto de los programas, americano en 
su mayor parte, ha entretenido a la afi­
ción, hoy ya muy considerable, para deses­
peración de la desdichada Talía, que gime 
bajo el dolor de su impotencia.

Photodrama.

I i n s i g n i a s  i
i  d e p o r t i v a s  i

ÍM. GUISERISj
I M o n t e r a , 41, M a d r  d  |
s  ^
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Gotíísüliowo de ¿suntos

matrimoniales

Jaime To'Vubiuii;) Ripoll

Cáíedrátioo de Derecho Matrimonial

L E S

! f - 5 -  MADfílO

Luna, 40
FABRICA DE SOMBREROS

Para señoras y niños
5, MálíUNA PINEDA, 5

Apartado de Correos 12-111
M A DR l D

E S L A V A

Joyería de moda

Compra-venta, cambio, peritaje y tasación de toda clase de alhajas 

oro, plata, platino y piedras preciosas

Clavel, 2,—MADRID

ELIXIR . PROORLSO. DE SIMARUBA C0M PUE5T0.-EI más poderoso tónico que se co- 
noce; de acción intensamente aperitiva y  reconsíiíuyeníeM vy  indicado para la inapetencia, casos 
du cowc/ecenc/a y de debilidad. De asombrosos resultados en los aném icos y en los inber-

.cutosos^-P LDORAS PURGANTES .PROGRESO.. Remedio seguro y sin peligros dtl extreñi- 
.nrento habitualr. Cura la cefalaigiasconges.tivas.-MIXTURA ANALGESICA .PROGRESO* Cal­
c i o  RI PALM  decolores de todas clases, incluso el dolor de m uelas.-SELLO S AN-
w  ,H f . ‘=3beza, combaten con éxito todos
os e.tdusfebnles.-NElSShROL. PROGRESO*. Preparación balsámica contra la blenorragia. 

.Una sola caja cura en la generalidad de los casos. Exito asombroso. De venta en las mejores farma-
ciaasieitt la do. Qayoso, Arenal. 2 jt en Ja'deraiitor Conde-Duque, 22. Madrid.

Ayuntamiento de Madrid



¡ Balneario de liiGIO (Cugo) |
í Z
=, i
? Aguas ferroginoso mangonesianas ^
l  I
5 Variedad arsenical ¿
i  ¿
i  7
i Especialmen'e indicadas en !a anemia i
h * QV- 7-
l  7
i y enfermedades propias de la mujer |
i  I
i TEMPORADA OFICIAL; í
*í ¿
~ P
i De l.° de julio a 20 de Septiembre ¡....................................................................................................... .

iiiviiviii%iiiiii--iiismviii%iiiHiii“.iii-iiiii%iiiviiHiiisiiiviiisiii*-iiiHiii‘wiii--iiMiismvii"piii%iii".iiii'i"-iiiviiviiivnviti^

i  í

i CASA FERNANDEZ |

l^^ll%l1r•l||vlr■llls|||%llt^JlIH1llHll1%llls|||sll]sltlvlln>llrulln>llrwlll'^•llrwlllSlltHllllll%lllHlllHlllslll■^lllVllVll^lll^

T B J I D O S

Novedades para señoras y niños

Colegiata, 20.-Esquina Toledo

M A D R I D

'Misiiisiiiviiviisiii>iii%iii-.iii-.iiisiii%iii%iii%iii%iiiviiivii«biiisiii%iii%iii%iiisiii--iiivii%m*wiiMiiHm%iirviiiHiiiij
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2 Sección especial por palabras.—De una a ocho 5 0  céntimos, 2  

2 calla, palabra más 10  céntimos ¿
— Blanco. Sastre. B spe- Cristalina evita em pañado de  Comadronas =
j  cia lidad  en trajes d e  etiqueta, ¡n- cristales. Escurre agu a en p ara- ¿
^  /patas, 20.____________________ brisas. Venta en droguerías. De- Com adrona de la  m aternidad  =

A bono autom óvillim ouse gran  positario : Galache, A ldo. 12.172. últimos adelantos en  partos . = 
lo. Fnrí.ruj. 17. ^  B astones, M adera, ¡6. ¿lujo. Fort.np, 17.______________  ̂ ^
Para conservar vista, cristales p arag u as y  óptica. Primera casa  

PunktalZ eiss, ca sa  D ubosc, óp- en com posturas. Carretas, 33. 
Arenal, 21.________________ C asa  fundada en 1850._________

k J S S S s T il
■ ' ración d e  enferm edades estóm a-

Partos, e x  p ro feso ra  Materni­
dad, consultas reservadas. Fer-

— —-------  - nM,iuií u e  vn iK iiiieuuues e s c o m a -  r, , r ^ t ■ s
_  C ontabilidad ,clases partícula- g o .  R a d i o g r a f í a .  C orredera Partos, Jo se fin a  t o p e e ,  iilti- ¿
jP res. D. Pedro, 8. Señor Pintado. B aja, ó.w --------------------- • ---------- m os adelantos. Pez, 19, segundo. ¿
£  VIIISIIMIIHIIIIII%lllVIIVIIIIISII|-.IIIVIISII|-.lf|-.IIIVII'WllHll(%III%ll|-.|[|-.ll|-.IIIS||i-.|||-,|||VII|%l||H|IISItl-.lll".lll ?

= Ornamentación. — Arte decorativo. = 
p —Imitación —Arte antiguó y nioder- = 
p no. Salones de época y restaura- = 
p ción de techos, partquets y porta- ¿ 
p das.—-Trabajos de imitación sobre = 
s madera, costal, mármoles y esmaltes. = 
= t

ftiDtonio Gastan Sevipé!

Análisis cl ínicos
Reacción Wasserman 

para el diagnóstico de la sífilis 
Análisis de la orina 

Microbiología 
Vacuna y sueros

Alcalá, 53, 2.'’ izq. Campoamor, 20
I I V I I H

.

. ! I I V I i S I I M I M I I V I I V I I V | [ M I I V I I V I I V I I S I I M | | % | | | V I I ' ^ l l l % l l l % I I I % I I I V I I ^ i l l f l l l V I I % I I I " b l l ] ’j | % I I | S I I Iistimisiiivii
W I I V I I S I I I H I I M I I S I I I % I I ! V I I I S I I I V I I % I I ( % I I I H I ! | - - I J I V I I V I I S I I I - .

- l l l - - I I I V I I I | | S I I I V I I V I I I I | - - l f l S I I I V I I % I I I S l l l - . l l l - , | [ l H l l l i

£
?

=  1 I I - . I I I V I I S I I

J U A N  L A F O R A
£

Antigüedades i

Plaza de las Cortes, 4 \
M A D R I D  \

Laboratorio Mides \
= La sarna y enfermedades de la piel se cu’an con el ANTISARNICO IlID ES =

i  MIXTUR\ HIDES en cucharadas es buena base del tratamiento de la sífilis f

= . Quemaduras del sol, aire, etc,, se curan con LASSAHAN J

\ Lo mejor para la limpieza de la boca es el NI VOL 7

= Pedid es ‘08 productos en todas las faímaeias ¿
= ,■
ii%iii%iiMiisiiivii%iiiviivifi-.ni*Siiii--iiiviivii%mvifiiivii%iii%iiiviivii%iii-«iii‘̂ iiMi(-viiisiiMiivmsiiMiiviisiii
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i a s  a W  A  D  E  L  í

I Las

D E  \

E r n e s t O /  a d e I
no resisten la acción del Líquido LIBER, que mata a millones 

____u lU o td b  por dia. El litro, pesos 3,50. y el medio litro, pesos 2,25. Apa­
rato vaporizador especial, 1,95. Polvo LIBER para matar moscas. La caja 
fuelle, 1,50.

Ifto  m/konnit-AC> POCOS minutos, con e l  ¡ i d a l i b l e  Fistol Vareta 
If la lC  IO S niU Sl|U U U S l í b e r . Su empleo es muy fácil e inofensivo para 
la salud. La caja de 2Uu barritas con soporte, pesos 2,90.
H o 4 a  lo o  l iA f f t i i i r a c  con el hormiguicida en polvo LIBER , que es rápido 
iU ú lC  Id o  llU r ü JIg d o  y seguro. Destruye cualquier hormiguero por rebel­
de que sea, librando a las quintas y a los jardines de tan gran enemigo. La caja, 
peso 1,50.
M a4 a  lo o  o l i m o f ia c  con el Fluido LIBER, raaraviUosa preparación muy 
ITlSlC  Id o  v l l l l I t l I C S  fácil de aplicar, que mata instantáneamente las chin­
ches y los gérmenes dejados por éstas. Precio del tarro con pincel, pesos, 1,50.

918, Carlos Pellegrini, 918

B u e n o s  A i r e s
¿.mvii".iii'-i!i'‘

L a s  fa ja s  A l A R V E L
CON CIERRE AUTOMATICO EN VEZ DE CORDONES, convierten, como 

por encanto, la fina silueta de moda, u todas las personas que tienen el acier­

to de usarlas.
EN LAS REUNIONES SOCIALES son indispensables por la armonía que pro­

cura a la  linea, de acuerdo a la moda actual,
EN CUALQUIER SPORT, tienen la preferencia, porque su flexibilidad inimita­

ble facilita toda clase de movimientos, conservando la figura siempre co­

rrecta.
LAS FA JA S «MARVEL» son hechas especialmente sobre medida para cada 

interesada, y  siempre resultan tan perfectas que no son notadas por quienes 
las usan cualquiera que sea la posición que adopten.

Pida un catálogo Casa MARVEl

C. Pellegrini, 369.--BUENOS AIRES
iiviiNiii-wiii--iiiviiivir.iir.iiivii--iiivii*.=iii--ir.iii-.iii-.iii-.iir.ii iiviii-.i!r.iii’-iii"*iiiv iivi
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El Roadster Moon

3-5 asientos, 6 cilindros

El coche más elegante y práctico

de los Estados Unidos

E. PEZZI. Almirante, 1.

M A D R I D

iifsupwpulrvlrulfWlrd1rblll%)ll■b]llVlr̂ JlrulryllVlrb]|lvl̂ ■lliHllr■llf̂ .lllsmHillMlVll■bllrul»slll̂ .|UHllmIrull■■ll>
orAfica «ambos m undo s» Tamayo, 7 .-MADR1D.
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